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DIEZ DE
' *

. Día de indecible júbilo para 
el Ecuador, de justo orgullo para 
Quito y de imperecedera g loria 
para América, es y ha de serlo, al 
través de todos los tiempos, el 
inmortal 10 de Agosto de 1800. 
El grito lanzado entonces por 
nuestros Próceros en las faldas 
del Pichincha, fue recogido por 
el ángel de la libertad y trasini 
tido a todos los ámbitos del nue­
vo mundo, encendiendo en los 
corazones el valor de los márti­
res y Ja fortaleza de los héroes . 
Mártires y heroes! éso, eso. era 
menester para la redención a- 
mericana, porque I03 grandes 
tirano3 no cejan sino al empuje 
de los héroes, ni agonizan sinó 
al contacto de los mártires, ni 
mueren sino ahogados en san­
gre. Y  la Providencia hizo bro­
tar donde quiera millares de hé­
roes y mártires, y nu3stros padres* 
derramaron su sangre y rindieron 
su vida por damos patria y li­
bertad,, y asombraron al mundo 
con la grandeza de sus hechos, 
y conquistaron una gloria que 
brilla y brillará al través de las 
generaciones y de los siglos.

Si ellos, a costa de su sangre y 
de su existencia, rompieron las 
cadenas que nos ataban al yugo 
mil veces infame de la esclavi­
tud, de la ignorancia y la degra-, 
dación, entreabriéndonos horizon­
tes de luz y regalándonos con la 
admósfera pura y el hermoso cie­
lo de la República; oh! cuánta 
y cuán grande no debe ser nues­
tra gratitud para con nuestros

AGOSTO.
próceros y nuestros libertadores ! 
Elévese, pues, desde el fondo de 
nuestra alma el homenagede nues­
tro mas intenso y sempiterno re­
conocimiento.

Nuestros padres, al darnos pa­
tria, nos egaron también un sa­
cratísimo deber: el de continuar 
sin tregua la lucha iniciada por 
ellos, el de ser los eternos centi­
nelas, de las libertades que ellos 
anhelaron conquistar. Ante ‘ los 
altares de la patria prometamos 
hoy el mas estricto cumplimiento 
de este deber, y así nuestro home­
naje será mas digno, mas valioso 
en este día de tantos y tan glo­
riosos recuerdos. Las sombras de 
¡Salinas, Quiroga, Morales, Mon- 
túf.vr, Riofrío, Bolívar, Sucre, y 
otros rail, escucharán complaci­
das nuestra promesa solemne. 
Probemos siempre que no somos 
hijos bastardos, sino descendien­
tes dignos do los héroes de la 
Independencia.

Ellos derribaron ,uu trono secu­
lar, al león de Iberia que oprimía, 
envilecía y desgarraba bárbara­
mente a la virgen America: ellos 
cumplieron así su misión, deján­
donos a nosotros el cuidado del 
porvenir como continuadores de 
la lucha. Tócanos, pues, velar sin 
descanso por los fueros del * pro­
greso y de la libertad; luchar 
contra todos los elementos de la 
tiranía, impedir que osla sien­
te sus reales en nuestra patria, 
y derribar a los déspotas que se 
atrevan a imponernos el yugo, y 
hacerlos rodar al abismo, {¿ata-
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nai en los infiernos ; los Tiranos 
en el precidio, y los hijos de 
Bolívar en el campo déla liber­
tad: este es el orden.

Nuestros héroes derribaron un 
trono y fundaron la República.
¿ Para qué fundaron la Repúbli­
ca ? Para que el pueblo, com­
prendiendo sus altos destinos y 
gobernándose por si mismo, sin 
mas dependencia que la de Dios, 
pueda marchar sin trabas por la 
ancha senda que conduce al tem­
plo de la civilisación, y tributar 
culto allí a ese conjunto armó­
nico de deberes y derechos ¿obé­
lanos que constituyen la libertad 
y la , felicidad de las naciones; 
para que el dogma grandioso de 
la personalidad y responsabilidad 
humanas sea una práctica realidad; 
para que los derechos del hom­
bre se cumplan tales como están 
escritos en el código de Ja eterna 
justicia; para que la dignidad hu­
mana brille# en todas las fren­
tes; para que' desaparezcan las 

‘ repugnantes desigualdades estable 
cid as por la ambición y el necio or­
gullo; para que la idea de la- li­
bertad se encarne en la ley y sea 
esta la salvaguardia de todas lasv
garantías; para que no haya amos 
ni esclavos, opresores ni oprimi­
dos; para que el pueblo se levan­
te de su abatimiento por medio, 
de una sólida instrucción y por 
el profundo respeto a sus derechos 
y el estrictísimo cumplimiento 
de todos sus deberes ; finalmente, 
para que, libres todos, sin odios 
ni rencores, y unidos en estre­

cho abrazo fraternal, subamos 
juntos la difícil cuesta deí pro­
greso, cantando en coro el himno 
político más bello, más sublime 
que ha escuchado el linage hu­
mano: EL HIMNO DE LA LIBERTAD.

Y  qué hemos hecho por la Re­
pública ? Qué hemos hecho por 
la libertad í ¿Hemos desplegado 
acuso en favor de ellas toda nues­
tra actividad, todo el vigor de 
nuestro espíritu, interesándonos 
en todas las cuestiones políticas 
y socia!e> ( — “ No hay alma de 
veinte años que uo sea republi­
cana,” dice Lamartine ; y añade : 
“ La libertad es el primer pensa­
miento de la juv< ntud, y no í-p 
desvanece en nuestra alma siró 
cuando el corazón se marchita y 
el espíritu se envilece y acobarda.”
¿ Y sabéis cuando se envilece el 
espíritu y se marchita el ccvazón ? 
Cuando se ha dado entrada en 
ellos al egoísmo y a la índife­
rencia.

El egoísmo y la indiferencia 
en política, s< n irñnei es que* re1 
trasan el progreso de la Repú­
blica y agostan las esperanzas del 
porvenir. Qué! ¿el sistema de­
mocrático republicano y sus her­
mosos problemas políticos y so­
ciales son acaso contrarios á la 
Religión? Jesús, desde la cum­
bre del Calvario, nos lega un có­
digo celestial, r e la c ió n  la mas’ 
asombrosa, sublime y estupenda 
que han contemplado los siglos: 
en las páginas de ese libro divi­
no están escritos, con caracteres 
indelebles, les principios mas pu-
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ros de la democracia y las promc- 
bh  más consoladoras para las naciones.
¿ Quién sino el Mártir del Gólgota fue 
quien proclamó la unidad del linage hu­
man >, rompió las cadenas del esclavo, 
rehabilitó al hombre en su dignidad y  
sus derechos, destruyó las odiosas de­
sigualdades entre Jas clases sociales, 
condenó la tiranía, emancipó el pen­
samiento, execró la guerra, santificó 
el verdadero amor á la patria, y dig­
nificó á la mujer, jora que del seno 
de ella salieran, no viles rebaños de 
esclavos, de miserables egoístas o indi- 
J'Kiíkntes, sino generaciones dignas, sen­
sibles á los dolores y necesidades de 
la patria, y capaces de sacrificar su 
tranquilidad y hasta su vida en aras 
del bien público? El evangelio no es 
solo un código religioso; es también 
nn código social: en él están escritos 
los grandiosos principios de L ibertad, 
Igualdad v Fraternidad.

“  Indiferentes son únicamente los 
ignorantes, los delincm lites empecina­
dos y los egoístas. Ese “ qué se mo­
da á mí ” de los egoístas es infame. Más 
fácil es que un camello pase por el 
ojo de una aguja que el que estos hom­
bres pueduu hacer una obra buena." 
(Quim|»er).

Obligados estamos, pues, ya como sim­
ples miembros de la sociedad civil, ya 
como seres religiosos que tenemos la di­
cha de profesar el evangelio, á desplegar 
toda nuestra actividad en el inmenso 
campo de los hechos políticos y so­
ciales, y ¿ ejercitar, en bien de todos, 
nuestra inteligencia, nuestra voluntad y 
todas las dotes cou que nos enalteciera 
el Eterno. Fuego sagrado hay en el 
pecho de la juventud: ella refleja 
la luz de los astros y lleva en su 
seno el calor de los volcanes; y adí don­
de la juventud es activa y digna, allí 
donde no se envilece el. espíritu ni se"' 
marchita el corazón, vuélvense imposi­
bles las tiranías, á la vez que se man 
tienen abiertas de par en par las pucr- 

; tas del progreso.
: Prometamos, pues, una vez más en
t solemne día, cumplir la altísima m i-'

sión que pesa sobre nuestra conciencia 
de ciudadanos, de patriotas y  de verda­
deros republicanos.

¡ Vivan los proceres y los héroes 
de la Independencia!

I Viva la Libertad 1 
IViva la República!

A  LOS IL U S T R E S  M A R T IR E S  

D E  L A  IN D E P E N D E N C IA .

Los pueblos que echan al olvido 
el mérito de sus grandes hombres y  de 
sus héroes, dice un eminente escritor, 
oscurecen también el brillo de su pro­
pia gloria, que es la luz que sirve 
de norte a las patrióticas inspiraciones 
de sus propios hijos. Por el contrario, 
los pueblos que cantan sus hazañas, 
ensalzan sus virtudes, y de generación 
en generación conmemoran sus altos 
hechos y sus sacrificios, están muy 
cerca de identificarse con ellos eleván­
dose á la misma altura.

Los griegos lo mismo que los roma­
nos sabían enaltecer á sus héroes, pre­
sentándolos al pueblo como modelos 
de grandeza y  de virtudes cívicas. 
Esta necesidad debe existir siempre y  
por siempre; y nunca más imperiosa 
que en los grandes días de la Patria. 
Las naciones de América, que han lle­
gado por fortuna á la vida de la li­
bertad, merced al esfuerzo heroico de 
sus hijos, están todavía más precisadas 
á rendir á sus libertadores el homenaje 
de su eterna gratitud. -

Por esto es que, con sobrada justicia, 
la nación ecuatoriana se ha impues­
to, como ley especial de la República 
la inviolable obligación de consagrar es­
te día á I< s Ilustres M /rtires de su 
Independencia, que con ánimo resignado 
y heroico y con la intrepidez del ver­
dadero republicano lanzaron el primer 
grito al monstruo del despotismo y se­
ñalaron con su sangre el largo y azaro­
so rumbo que había de conducir á nues­
tros libertadores al través de indecibles

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



—  4 —
sacrificios, hasta cambiar los repng 
liantes blasones de la tir mía por 
el'radiante lábaro'de la libertad.

Tres siglos hacía, dice otro 
elocuente escritor, que el hálito 
emponzoñado del despotismo in­
tentaba matar en el corazón de 
la joven América todo germen de 
progreso, toda idea de libertad.

• La 5 inteligencia, -, comprimida 
por fuerzas, superiores, encrude­
cía bajo’ el enorme peso de la 
opresión. ; ■

La . ■ L ibertad , de alto m* rar, ' 
de imponente a lemán, que asién- 
ta su planta en la tierra y eleva 
ni cielo su frente iluminada por 
celestes resplandores, ;era para 
los opresos colonos, como una 
iriision faid àstica, «comòuna.apa­
rición sobre humana.

El ;-nuevo mundo era para la 
metrópoli nada mas que un ina­
gotable venero, en que saciaba 
su sed de oro; y en su consi­
deración pasaba como la morada 
(1 e una razar degeneraba y esté­
ril, y por ló tanto io‘capaz d é , 
germinar, en ella, la simiente del • 
progreso. r.¡- , . ¡ ■ vm "
El Angel de las tinieblas extendía1 
sus pavorosas alas cubriendo de * 
sombra nuestra inteligencia y  dé 
1 uto nuestro-.espíritu,'- • ■ ■» ■

. En medio de la postración de 
todas las facultades del alma, 
de ’ esa paralización del pensa­
miento,...de esa inercia para ío- i 
da . aspiración patriótica, apare­
cen de súbito y como por eiisal:" 
i ti o ci ert os ‘ varón es ex tra ordina­
rios que, se, atreven a levantar

la voz. Y  hablan ds libertad, de 
progreso, de .justicia, de derecho, 
de Ivepública, de todo aquello, 
en fin, que ennoblece el alma y en­
grandece al hombre abriéndole lá 
anchurosa senda de un venturoso 
porvenir. Ascásubi, Olea, Qñiro- 
ga, Villalobos, Larrea, Meló, Tiio- 
frío, y otros mas, son nombres 
que la historia lleva marcados 
con caracteres de inmortalidad.

Iluminados por el santo espí­
ritu del patriotismo alcanzan a 
comprender que la redención .po­
lítica del hombre es una obra es­
tupenda y marivillosa, como lo fue 
su redención moral, y q ’ no podrá 
consumarse sino con sangre; con 
sangre que el fanatismo de.la ti­
ranía .hará correr a borbotones 
en .los calabozos y cadalsos, asi 
como el fanatismo pagano la hizo 
vertei* a torrentes de los humildes 
hijos del Crucificado.. Y  entonces 
con la resignación de los márti­
res, con la heroicidad sublime de 
los 'verdaderos creyentes, son los, 
primeros en ofrendar su vida en 
las aras de la P a t r ia .

Sombras venerandas! Espíri­
tus celestiales de Salinas, Vélez, 
Arenas, Pena, Vinuesa. . . . .  vues­
tros votos fueron acogidos, y; 
vuestro holocausto aceptado en 
favor de un pueblo que gemía 
bajo el yugo abrumador de , sus 
déspotas, corno e l’pueblo de Is - < 
'irael a Jas márgenes del híiló: v 
las ignominiosas cadenas de , sil ’ 
humillante esclavitud, rotas en 
mil pedazos, f  ñero a a estre- ¡ 
liarse en la . altiya frente de los
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opresores, quedando aM abierto el
Í>aso al augusto templo dé la 
jIBElt r.\D.

Y,* en efecto, apenas contamos 
’ nuda, cent rufa d e  propia vida 
política y ya podemos hacer ai ar­
de unte el mundo civilizado de 
<p.itvno lian sido infructuoso* na- 

, ra nosotros tan cruentos sacrifi­
cios, tm perseverantes esfuerzos 
empeñados en esa tremenda hi­
ena de 11 años, en que con ad­
miración de Europa misma v e- 
sen repetirse, con_ gloria pa a los 
hijos de América, los casi fabu­
losos hechos de armas de Pla­
tea, Maratin y Sala mina. Un 
pueblo en pleno ejercicio de su 
propia autonomía; un pueblo im­
poniendo su voluntad soberana, 

* exigiendo á sus manda arios el 
estricto cumplimiento de sm le­
yes: un pueblo, en una palabra, 
que se desvive y ansia por ilús­
trame y avanzar con rapidez en 
la vía del veidadeio progreso, 
viene á ser una manifestación 
concluyento de lo que dejamos 
dicho.
-— ¡ Espíritus beatíficos! que allá 
en la región de la luz gozáis ya 
de la inefable recompensa que 
merecieron vuestra santa abnega­
ción y altísimas* virtudes; contem­
plad con glorioso júbilo el fervoro­
so ahinco con que un pueblo agra­
decido se afana en pa'entiza?* el 
justo . homenaje de su gratitud, y 
recibid como culto que os debe­
mos esta espiritual manife-taciór 
con que- celebramos el 10 de 
Agosto de 1890. ,

filJ'.tfíQ P f T / U O T Í G O  
CORO. • :

. Patria!  P<itria!  palabra divina! 
jüla a u l a m a y  nivea encierra

Cuanta bien atesora tierra, 
Cuanto ai((jura¿a dicha

r.C

I  ñ  G F  á  S .

Fse nombre adorado, bendito,
Fs un nombre de paz y esperanza, 
Cual el poce del bien que so alcanza, 
Cual consuelo de - amar;:o pesar.

Nombre excelso que el labio pronuncia 
Con acentos de dulce armonía:
El inspira virtud, poesía,
Y  á la "loria nos hace aspirar.O  A

Patria ! P atria ! &
i. ■ . ■ • "

, i i
Ese nombre sublime de P atria 

Enardece la mente del vate,
Y  nrdorosu^nos lleva ni combate 
Con heroísmo á morír ó triunfar

El nos dice que es dulce y hermoso 
Por la P /tkia ofrendar aun la vida, 
Si promete la sangre vertida,
Su existencia, su honor rescatar. ’

P atria! P atria! &

■, III ,■ • " i
, i , - • ; : •. - ) ■

Siempre fija, escondida en el alma 
Viva ¡oh Patria! tu miaren herniosa, 
Como gota del alba en la rosa, 1 
Como perla en el fondo del mar.

Sean ya nuestros pechos el templo 
Donde siempre á tu honor tributemos f 
Sacro culto de amor, y alcancemos 
Digna ofrenda poner á tus pies 

. ; Patria ! Patria ! ¿z
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Digna ofrenda que allá en las edades 
Kternice tu ilustre memoria,
Que cual lauro de espléndida gloria 
En tu frente miremos brillar.

P atkia! P atuia! los votos acepta 
Que elevamos al cielo anhelantes, 
Porque reinen peremnes, radiantes 
T u  alma paz, tu feliz bienestar.

Patria / Patria !  palabra, divina 1 
Pilla sola magnifica encierra 
Cuanto bien atesora ,
Cuanto augura inmortal.

O.

PENSAMIENTOS
REPUBLICANOS

El único modo de fundar una 
república duradera es que esta 
república pertenezca á todos, no
A UNOS P0C03.

Lamartine

' No conozco un mostruo más 
terrible que un Gobierno arbitra­
rio. Un tigre puede rasgarme 
las carnes: él despotismo desga­
rra la conciencia.

Cus telar

En los palacios todos son escla­
vos; en las iglesias todos son li­
bres. Ama y procura la paz en tu 
alma, en tu pueblo y en tu país.

Anónimo

La verdad os hará libres. Quien 
hace el mal, odia la luz.

San Juan

La religión no se destruirá 
en el Ecuador por los incrédu­
los; los que la lian de destruir 
son los clérigos aspirantes en 
política. El odio á éstos pasará 
á odio á la Religión, y he ahí 
un semillero de males para la 
iglesia.

Fr Vicente Solano

Es imposible hacer entender la 
íazon á aquellos que han adop­
tado un modo do pensar “confor­
me á sus intereses.

Clemente NIV •

Toda constitución debe ser una 
versión del Evangelio. . .

Víctor Hugo

Un hombre que quebranta una 
ley, es mas vituperable' que el' 
que quebranta su prop’a palabra; 
porque , la empeñada en una ley 
es la palabra de todo un pueblo.

Romié

Cuando la política humana pone 
su cadena al pié de un esclavo, 
la justicia divina ata el otro ca­
bo al cuello del tirano.

Bernandin de Saint Pierre •

Un Gobierno atroz no es Go­
bierno, sino suplicio nacional: 
es el homicidio constituido, el te­
rror por espíritu «público, la dic­
tadura del verdugo.

Lamartine.

Los mezquinos que consagran su 
vida ai sostenimiento del despo­
tismo y de la tiranía, bajan al
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sepulcro acompasados de la infa­
mia; y la negra mortaja en que 
se les envuelve, se cubre de as­
querosas manchas, que sirven de. 
baldón eterno á su lama.

Cos'atizo.

Los tiranos de los pueblos y 
los amos de los esclavos son los 
amigos mas ardientes dé la liber­
tad; pero no de la libertad del 
prójimo, sino de su propia é ili­
mitada libertad.

Torres Gaicedo.ly

Hagamos revolución s; pero 
hagámoslas dignas de la libertad 
y ile ia moral: ¿acaso la civiliza*

ción y el progreso tienen sed de 
sangre, y ménos. de sangre ino­
cente ?

Montalvo.

La heroica lucha empeñada por 
conquistar con gloria nuestra In­
dependencia, es la prueba pal­
maria de la impotencia de la 
fuerza contra el predominio de la 
idea.

Anónimo.
«

No conozco más grandes hora 
bresque lo? que han hecho grandes, 
servicios al cenerò humauo.

~ • V.

Día (lo triunfo y regocijo es éste Que hoy celebramos de entusiasmo llenos: Sí; fuente es rica que nos brinda pura Gratas memorias de gloriosos hechos.
Yonid, y alcemos en su loor mil himnos,Y ¡hosanna! lleven por do quier los vientos; ¡Hosanna! se oiga en las humildes lomas,Y ¡hosanna! so oiga en el lejano cerro.

. S . O i íd ó ñ e z .

Nota.— Por falta de letras acentúa las, m se han 
ortográficos.

pintado todos los acentos 

El impresor
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